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D esde hace muchos años –al menos, las dos últi-
mas décadas–, en nuestra institución educativa
de Nivel Inicial, venimos realizando un trabajo

colectivo y sostenido de construcción de prácticas democrá-
ticas. Las mismas implicaron una apertura a la comunidad y
la necesidad de ampliar las posibilidades de participación,
diálogo, escucha y toma de decisiones con respecto a diversas
cuestiones. En nuestro caso, algunas que van más allá –aun-
que también las incluyen– de las actividades y los contenidos
que podemos abordar con las y los estudiantes. Por ejemplo,
se articuló un movimiento muy grande con el propósito de
tener secciones de 3 años y construir un espacio nuevo en el
jardín. Allí participaron las familias, que se capacitaron en al-
bañilería a través de la UOCRA, lográndose la autorización
oficial de las obras a través de planos realizados por una exa-
lumna que era arquitecta. Esto implicó una serie de decisio-
nes colectivas, diálogos, que se conjugaron e involucraron la
construcción de aprendizajes con la comunidad, con docen-
tes y autoridades de la escuela y con las niñas y los niños que
participaron de ese proceso. 

También hemos generado acuerdos colectivos importantes
en relación a cuestiones académicas, como, por ejemplo, las
muestras pedagógicas que se realizan en la escuela. Allí, las fa-

milias pueden conocer lo que sus hijas e hijos están apren-
diendo. Niñas y niños explican y muestran lo que han apren-
dido y, al mismo tiempo, abrimos el debate con relación a qué
nos llevamos de cada muestra –familias, estudiantes, docen-
tes–, qué aprendimos de ella, qué podemos cambiar, para ge-
nerar mejores prácticas como docentes y como institución y
seguir propiciando aprendizajes significativos.

Estas prácticas generan impactos directos en las y los es-
tudiantes y en sus aprendizajes, ya que pueden opinar, discutir,
proponer ideas distintas, debatirlas y alcanzar acuerdos;
aprenden que pensar distinto no implica que algo está bien y
algo está mal. Es un impacto directo con relación a sus dere-
chos, siempre trabajados en vinculación a cuestiones cotidia-
nas, como elegir el nombre de la sala, ¿qué vamos a leer y por
qué?, ¿qué leeremos primero y qué después?, propiciando
ámbitos de participación genuina que permitan tomar deci-
siones colectivas y consensuadas.

Hacia adelante, creemos necesario sostener esta perspec-
tiva de trabajo, para las próximas generaciones. Esa constancia
da como frutos saberes emancipadores. Aprender a elegir im-
plica conocer, relacionar, para poder optar con responsabili-
dad. Llevar adelante el ejercicio de la democracia es nuestro
desafío como educadoras y educadores. n

33
| e

du
ca

re
n 

C
ór

do
ba

Un trabajo colectivo y
sostenido de construcción
de prácticas democráticas

Por Vanina Loyola (*) y Daniel Zamudio (**)

Docente de Educación Física en 
el Jardín de Infantes Justo José 
de Urquiza, ciudad de Córdoba,
departamento Capital.

Docente en sala de 5 años en el
Jardín de Infantes Justo José de
Urquiza, ciudad de Córdoba,
departamento Capital.

(*) (**)

forma los sujetos pueden partici-
par en ella. Las y los docentes po-
demos ser más o menos cons-
cientes de esos posicionamien-
tos, explicitar esas opciones o
no, pero siempre están y son
performativas, ya que constru-
yen subjetividades. No nos debe
asustar que existan, es parte de
la construcción social y cultural
de la humanidad. Los posiciona-
mientos se tornan peligrosos
cuando esas ideas se presentan
de forma neutral a sujetos que
no siempre están en condiciones
de poder discutirlas: nuestras y
nuestros estudiantes. 

La formación de sujetos de-
mocráticos implica enseñar que
el orden social es conflictivo,
que los sujetos tenemos intere-
ses y creencias, incluidos quie-
nes somos docentes. En esa lí-
nea, la escuela como espacio de
lo común, de lo público, es el es-
pacio más propicio para cons-
truir el respeto por las diferen-
cias y la producción de acuerdos
en la diversidad. De esta mane-
ra, los posicionamientos no tie-
nen que ser imposiciones, mu-
cho menos la de quien es docen-
te, que se encuentra en un lugar
de poder y autoridad. Entendida
así, la escuela como espacio de
lo común y de lo público, las y
los docentes producimos media-
ciones que habilitan apropiacio-
nes de saberes en el marco del
respeto a las diferencias, a la di-

versidad de posiciones, sociales
e ideológicas.

En tal sentido, el impacto de
la pandemia y las políticas sanita-
rias mostraron que, si bien en la
educación remota se pudieron
seguir transmitiendo algunos sa-
beres, faltó el espacio de sociali-
zación, de encuentro, de los vín-
culos. Pero la escuela no es solo
eso. Si los sujetos no pueden
apropiarse de los saberes nece-
sarios para participar en la socie-

dad, quedan excluidos. Para que
la escuela forme sujetos demo-
cráticos, no puede dejar de trans-
mitir saberes, pero no debería
ser cualquier transmisión. En ese
marco, es necesario recuperar el
valor de la relación pedagógica
en la construcción de conoci-
mientos. Una relación que sea
humanizante.

Múltiples son las miradas crí-
ticas hacia la escuela y a sus do-
centes por estos tiempos de ba-
lance sobre los 40 años de de-
mocracia. Lejos de desaparecer
los discursos detractores de la
escuela, hoy se profundizan legi-
timando las desigualdades socia-
les y el mérito individual. Frente
a miradas que solo ven en la ta-
rea docente la transmisión lineal
de contenidos, supuestamente
neutrales, y las versiones instru-
mentalistas de la educación, es
necesario recuperar el sentido de
totalidad de la experiencia que
produce la escuela y, allí, las y
los docentes tenemos un lugar
estelar en la formación de suje-
tos democráticos. n

La formación de
sujetos democráti-
cos implica ense-
ñar que el orden
social es conflicti-
vo, que los sujetos
tenemos intereses
y creencias, 
incluidos quienes
somos docentes.
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